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Flujo y reflujo 
del Derecho del Mar 

El 9 de marzo último, el secretario 
general de las Naciones Unidas, Kurt 
Waldheim, inauguró en Nueva York el 
Décimo Período de Sesiones de la Ter­
cera Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Derecho del Mar (Tercera Con­
femar). En el discurso de apertura, Wald-
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heim reiteró su confianza en que pron­
to se superarían los obstáculos que im­
piden la ratificación, el próximo verano 
(en Caracas), del Proyecto de Conven­
ción sobre el Derecho del Mar, cuyas 
normas reglameAtarían el uso y apro­
vechamiento del medio marino. 

Aunque el secretario general en nin­
gún momento mencionó a Estados Uni­
dos, todos los de legados a la Tercera 
Con fe mar sab(an que aludía a las dis­
posiciones adoptadas por el presidente 
Ronald Reagan en vísperas de iniciarse 
la magna reunión. En efecto, el 3 de 
marzo The New York Times informó 
que el gobierno de Reagan no seguiría 
participando en los esfuerzos previa­
mente acordados, dirigí dos a concertar 
en el seno de la Confemar un tratado 
para regular el uso de los océanos y <le 
su riqueza. También anunció que el 

Secretario de Estado había instruido al 
nuevo representante estadounidense ante 
la Conferencia para que "procurara que 
las negociaciones no concluyeran en la 
Décima Sesión, a fin de tener tiempo 
para revisar los planes de acción de 
Estados Unidos". 

Según el diario, el Departamento de 
Estado atribuyó la decisión de Reagan a 
varios factores, entre los cuales figuran 
-quizá en primer lugar- la intensa pre­
sión de las grandes empresas mineras, así 
como un punto del programa del partido 
republicano. En efecto, durante la con­
vención realizada en Detroit, en julio del 
año pasado, se incluyó en dicho pro­
grama una declaración según la cual las 
negociaciones multilaterales no habían 
otorgado la debida atención a las nece­
sidades de seguridad a largo plazo de 
Estados Unidos. Se añadía que las ne-
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gociaciones de la Confemar se han u ti­
lizado para impedir que Estados Unidos 
explote el fondo marino, concediendo, 
en cambio, demasiado interés a los paí­
ses que están incapacitados para realizar 
esa explotación. 

El periódico neoyorquino informó d (as 
después, el 8 de marzo, menos de 48 
horas antes de que se iniciara la Décima 
Sesión, que el Presidente de Estados 
Un idos había desintegrado la delegación 
de su país. Los funcionarios salientes 
declararon que al nuevo gobierno le 
preocupan las cláusulas del proyecto que 
otorgan a los países pobres una parti­
cipación en los minerales del fondo ma­
rino y que obligan a las empresas mine­
ras a transferir tecnolog(a a un orga­
nismo de la ONU cuya creación está 
prevista en el Proyecto de Convención. 
El diario encuentra justo y comprensible 
que Reagan no quiera lanzarse a firmar 
el acuerdo antes de meditar su decisión. 
En cambio, afirma que destituir a unos 
funcionarios mediante una escueta de­
claración es muy grave, puesto que 
representar(a tirar por la borda el tra­
bajo de cuatro administraciones estado­
unidenses. Así se refiere a unos acuer­
dos, logrados tras múltiples dificultades, 
en los cuales hay evidentes ventajas para 
Estados Unidos. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la cláusula que garantiza el 
paso libre a través de sitios estratégicos, 
tanto para los navíos militares como 
para los comerciales. E m pero -concluía 
el diario-, pese a esa y otras conce­
siones, merecen escucharse las protestas 
de las empresas mineras, ya que éstas 
tienen mucha confianza en que su tec­
nología para apropiarse del fondo ma­
rino prevalezca sobre la diplomacia. 
Asimismo, en tono cauteloso, también 
indicó la necesidad de atender la segu­
ridad nacional, razón que explica que el 
Pentágono sea partidario de que las ne­
gociaciones llegen pronto a su fin.l 

En realidad, la actitud del gobierno 
de Reagan no sorprendió a quienes han 
seguido de cerca el accidentado curso de 
la Confemar. Los representantes de los 
tres gobiernos anteriores de Estados 
Unidos -de Nixon, de Ford y de Car­
ter- y ahora el de Reagan, siempre han 
encabezado las posiciones de los países 
industrializados, importadores de minera­
les, durante todas las sesiones reali­
zadas hasta ahora. Elliot L. Richardson, 

l. The New York Times, Nueva York, 
10,4 y 9 de marzo de 1981. 

principal delegado estadounidense du­
rante el gobierno de Carter, sentó los an­
tecedentes de la actual posición de su 
país al declarar, antes de que se iniciara 
la Novena Sesión, que si no se tomaban 
en cuenta las exigencias de su país acer­
ca de la explotación de los fondos ma­
rinos y otros asuntos relacionados con la 
transferencia de tecnología, el tratado 
no sería aceptado por Estados Unidos.2 

Sin embargo, durante una entrevista 
realizada después de abandonar su cargo 
como representante ante la Confemar, 
Richardson recomendó que su país rati­
ficara el tratado, cambiando su actitud 
anterior. Declaró que las empresas mi­
neras requieren de una legislación puesto 
que, de no haberla, carecerían de de­
rechos universalmente respetados para 
explotar los fondos marinos y podrían 
enfrentarse a litigios que durar(an de­
cenios. En cuanto al proyecto de crear 
una Autoridad internacional de los fon­
dos marinos, afirmó que era el corolario 
legítimo, pues es preciso que esos re­
cursos no queden sujetos al reclamo de 
ningún país individual, lo que podría 
llevar a una explotación caótica del le­
cho del mar. 

A diferencia de Richardson, quien 
ahora apoya la ratificación del tratado, 
el nuevo representante, john B. Breaux, 
afirmó que el Proyecto de Convención 
atenta contra los intereses de seguridad 
nacional y económicos de Estados Uni­
dos y que representa, asimismo, un pe-
1 igroso precedente para el manejo de 
acuerdos futuros. Añadió que su país no 
ratificará el convenio mientras no se le 
hagan cambios fundamentales, como los 
relativos a los topes de producción y a 
la obligación de la transferencia tecno­
lógica. "Contri bu iremos con los bene­
ficios adquiridos con la explotación de 
los minerales -dijo- a un cuerpo inter­
nacional que dividirá dichos beneficios 
entre todos los países", agregando que eso 
equivalía a favorecer los movimientos de 
liberación nacional. Señaló con alarma 
que es imposible construir jets sin co­
balto (Estados Unidos importa de Zaire 
82% de sus necesidades) o producir acero 
sin manganeso. 

No obstante, el nuevo delegado tam­
bién declaró que otros países desarro­
llados buscan el liderazgo de Estados 
Unidos y que adoptarán la posición que 

2. Foreign Affairs, vol. 58, núm. 4, Nueva 
York, 1980. 
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éste tenga. En cuanto a los soviéticos 
-concluyó-, tienen una segura inde­
pendencia en minerales estratégicos. Por 
último, afirmó que a las empresas les 
importa poco la fecha de ratificación del 
convenio, pues disponen de una legis­
lación que las ampara y les permite 
continuar sus exploraciones y su desarro­
llo tecnológico) 

Tal es el peligro que amenaza impedir 
indefinidamente la aprobación interna­
cional de un convenio que salvarguarde 
las riquezas océanicas en beneficio de 
todos los países, en vez de colmar la 
codicia de unos cuantos. 

La controversia sobre el nuevo de­
recho del mar ha despertado inquietudes 
tan diversas como variados son los in­
tereses de las naciones y de los indi­
viduos que las integran. Por ejemplo, los 
científicos que investigan el ambiente 
marino, preocupados por la ecología, 
conciben el mar como una maquinaria 
compleja en la cual cada especie, animal 
o vegetal, depende de todas las demás. 
Tan importante, piensan, es la ballena 
como la almeja, la diatomea como el 
alga gigantesca. Saben que la alteración 
del medio marino podría desencadenar 
la destrucción de todo el ciclo vital. 

Para quienes se ocupan de cuestiones 
económicas, en cambio, el mar repre­
senta un campo de explotación de re­
cursos necesarios para todo el mundo. 
Piensan en la extracción de grandes can­
tidades de peces y crustáceos; en la 
explotación del petróleo y el gas de las 
plataformas submarinas; en las cadenas 
de fábricas procesadoras de especies 
vivas, para transformarlas en alimentos. 

Por el contrario, para quienes ven en 
el mar sólo el origen de su riqueza 
personal, poco importa que se turbien 
los mares con petróleo, que se agoten las 
especies y que la basura sustituya a la 
flora singular de los océanos. Hay, asi­
mismo, algunos cuyo interés hacia el 
mar es, a un tiempo, más ambicioso y 
desinteresado. Así, para aquel poeta que 
tenía los pies firmemente anclados en la 
tierra mientras su cabeza navegaba por 
las nubes,4 el mar acabaría algún día 
con la pobreza terrestre, meta semejante, 

3. The New York Times, Nueva York, 15 
de marzo de 1981 . 

4. Pablo Neruda, de cuya "Oda al mar" {de 
Odas elementales, Editorial Losada, Buenos 
Aires, 1958) se tomaron todos los subtítulos. 
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a fin de cuentas, a la de aquellos países 
que luchan por lograr la ratificación del 
derecho del mar. 

"Padre mar, ya sabemos 
cómo te llamas . .. " 

Y sabemos que desde la inmensidad de 
las aguas superficiales hasta las playas, 
radas, marismas, zonas costeras y man­
glares cenagosos; desde los arrecifes 
hasta las más profundas e impenetrables 
regiones abisales, el mar produce u na 
fantástica abundancia de vida. Repletos 
de sales vitales, gases y minerales, los 
océanos son un campo propicio para el 
mantenimiento de la vida y proveen 
directamente el medio necesario para un 
sinnúmero de especies. 

La temperatura marina es más cons­
tante que la del aire; es tibia en las 
regiones superficiales y fresca en las 
capas profundas, con lo cual brinda el 
ambiente requerido para la supervivencia 
de las diferentes especies que lo habitan. 
Tiene capas con agua turbia o cristalina 
y con distintas salinidades, que se mue­
ven en forma constante hacia abajo o 
hacia arriba, a causa de la influencia del 
sol. Cuando éste se pone, en la melan­
colía del ocaso, en el océano abierto se 
hunden millones de creaturas, desde la 
superficie hasta la zona crepuscular, 
como si temieran a la oscuridad que 
cubre el horizonte. Al despuntar el sol, 
emergen de nuevo, atraídas por el pulso 
de los océanos, que es la luz. 

Las aguas superficiales, bañadas por 
los rayos del sol y ricas en oxígeno, 
alimentan una vida vegetal tan abun­
dante y variada, o más, que la terrestre. 
En un pie cúbico de agua de mar se 
concentran más de 20 000 plantas mi­
croscópicas, además de centenares de 
animales planctónicos.S El agua marina 
contiene también gases como nitrógeno, 
oxígeno y anhídrido carbónico, así como 
sulfatos, bicarbonatos, bromuros, flúor, 
ácido bórico, magnesio, calcio, potasio, 
yodo, cobre y pequeñas cantidades de ele­
mentos radiactivos y metales raros. El 
oxígeno, fundamental para la vida mari­
na, abunda en la superficie y penetra has­
ta las regiones más hondas mediante la 
circulación del agua. 

5. La palabra griega p/ankton significa 
"hecho para vagar, para errar"; de ahí la aplica­
ción del término p/anctónicos a los miles de 
huevecillos que flotan diseminados en las aguas 
océanicas. 

"Plantaremos en tu jard(n profundo . .. " 

Los avances de la investigación del lecho 
marino han sacado a la luz un mundo cu­
ya belleza y fantasía supera a todas las 
creaciones concebidas por los poetas y 
pintores. Las obras artísticas palidecen 
ante la grandiosidad de un fondo océani­
co oscuro y reposado, en el cual las co­
rrientes se deslizan con placidez y mueven 
apenas las arenas sedimentarias. En este 
paisaje submarino destacan enormes mon­
tañas, praderas extensas y profundos abis­
mos con grietas y riscos imponentes. For­
mas extrañas, situadas en la frontera {je 
los reinos vegetal y animal, dibujan paisa­
jes no concebidos ni por los pinceles más 
fantásticos y fecundos. Algunos explora­
dores aseguran haber observado extrañas 
moles, semejantes a grandes rocas, que se 
desplazan de un sitio a otro para después 
permanecer inmóviles durante largo 
tiempo. 

El suelo marino está cubierto por una 
capa de barro de varios centenares de me­
tros de espesor, con excepción de las zo­
nas de pendientes acusadas. Cerca de los 
continentes, los sedimentos son de origen 
terrestre; es decir, están formados por 
partículas minerales llevadas al mar por 
los ríos, o producidas por la erosión cos­
tera, por las arenas esparcidas por el vien­
to, etc. En alta mar, los sedimentos son 
casi exclusivamente de origen biogénico, 
producidos por los caparazones silíceos 
de los radiolarios (protozoos), las diato­
meas (algas) y los caparazones calcáreos 
de otro protozoo llamado globigerina. El 
grosor de estos sedimentos aumenta de 
manera ininterrumpida. 

"Déjanos cosechar la infinita 
plantación de tus vidas . .. " 

Aunque el mar es un caldo de cultivo para 
la vida, muchas especies pueden sobrevivir 
sólo gracias a su inmensa fertilidad. Algu­
nas creaturas marinas, incapaces de prote­
ger a sus crías después del desove, desa­
rrollan gran capacidad para producir enor­
mes cantidades de huevecillos. Por ejem­
plo, el cangrejo azul pone miles de huevos 
al mismo tiempo; en un mismo desove, la 
caballa pone cien mil y la merluza un mi­
llón; el bacalao pone de dos a nueve mi­
llones a un tiempo; la mola mola, 20 mi­
llones; tan sólo en un año, la ostra es ca­
paz de engendrar 500 millones de crías.6 

6 . J acques Coustea u, Th e Ocean World, 
Harry N. Abrams lnc. Publishers, Nueva York, 
1979,p.1 8. 
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Para equilibrar una situación en la que 
algunas especies podrían provocar estra­
gos en el sistema, muchas tienen una tasa 
de mortalidad de 99%. El hipocampo, por 
ejemplo, después de cargar en su botsa 
canguresca los huevecillos que le enco­
mienda la hembra, devora un buen 
número antes de que los críos comiencen 
a cabalgar por el agua. 

También contribuyen a la estabilidad 
de la fauna las corrientes océanicas, capa­
ces de arrastrar enormes cantidades de 
huevos y larvas y arrojarlas sobre las pla­
yas, en donde mueren bajo la acción del 
aire y el calor del sol. Finalmente, casi to­
dos los miembros de la zoología marina 
perecen bajo el peso de una ley vigente 
entre animales y todavía entre humanos: 
el pez grande se come al eh ico. 

Ante la amenaza de la muerte, algunos 
peces protegen celosamente a sus crías. 
El bacalao, por ejemplo, las deposita so­
bre el lecho mísmo del mar o en las más 
recóndidas hendiduras de las rocas. La 
lisa imita a la tortuga y entierra sus hue­
vos en la arena. El salmón recorre enor­
mes distancias y trepa por los ríos, hasta 
encontrar un sitio alejado de la voracidad 
de otras especies. Otros simplemente aca­
rrean sus crías sobre el cuerpo, mientras 
que los mamíferos (ballenas, cachalotes, 
delfines y orcas), así como los tiburones, 
las protegen casi hasta la edad adulta. 

"Ah/ viene el viejo mar, 
repartiendo pescado . .. " 

En el mar hierve la vida y la reproduc­
ción. Muchos peces realizan complicados 
ritos amorosos. Entre los grandes acróba­
tas destaca el delfl'n, que ejecuta saltos y 
bailes para atraer a la pareja; menos ex­
presivo, el bacalao se limita a producir 
ruidos extraños con el roce de sus aletas, 
al toparse con la hembra. Los hay más 
refinados: de acuerdo con el músico con­
temporáneo Karlheinz Stockhausen, las 
ballenas son capaces de cantar. 

En cambio, en la profundidad del 
lecho marino los animales carecen de la 
capacidad para efectuar las complicadas 
ceremonias de sus vecinos de las regiones 
más superficiales. En estas simas, algunas 
especies se limitan a producir sustancias 
químicas para comunicarse entre sí, aun­
que hay otras que utilizan el sonido. El 
vulgar pejesapo silba y gruñe para atraer a 
la hembra; otros imitan un instrumento 
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que no conocen, como la langosta violi­
nista, que produce tal sonido al rozar sus 
patas contra el cuerpo. Ni el mar se 1 ibra 
de los seres belicosos, como el camarón 
pistola, cuyo ruido, que surje cuando sa­
cude las tenazas, logra alejar a todos los 
vecinos que nadan en las cercanías. Hay 
especies a las que sólo les queda un sutil y 
visible recurso para comunicarse entre si, 
por medio de una luminosidad de colores 
cambiantes, producida por los parásitos 
que viven adheridos a sus cuerpos, o a 
causa de ciertas glándulas especiales. 7 

"Las gaviotas reparten tu nombre 
en las arenas . .. " 

Y no sólo las gaviotas; también el alba­
tros, el pájaro ballenero, el halcón y el pa­
to marinos, la grulla, el mergo, en fin, to­
das las aves pelágicas que viven en la su­
perficie acuática, las arenas de las playas 
y los riscos. El mar no limita su rica fauna 
a las profundidades, sino que la dispersa 
por todas aquellas regiones que se han li­
brado de la civilización o la barbarie de la 
humanidad, responsable de la acelerada 
extinción del oso polar, la zorra y el pin­
güino del Artico y el gran lobo plateado. 

Todavía hay zonas vecinas a los polos 
en donde las aves océanicas viven a sus 
anchas en las superficies acuáticas y pasan 
temporadas sobre la arena, en compañía 
de leones marinos, focas y morsas, que 
sobreviven pese a las constantes matanzas 
realizadas por los comerciantes de pieles. 

"Un hilo atómico guardará 
tu cintura . .. " 

Aún hay playas solitarias en cuyas orillas 
el mar se vuelve niño y corre y salta 
hasta alcanzar las nubes con sus manos 
saladas. Hay playas recónditas en las que 
todavía el mar esparce conchas, caracoles 
y mirladas de animalillos que se ocultan 
en la arena; playas en donde las estrellas 
de mar compiten con las del cielo, en 
donde las madreperlas iluminan el fondo 
de los arrecifes con lunas diminutas. 

Empero, son más las playas en las cua­
les la actividad humana (y la codicia co­
mercial) han depredado toda esa bella y 
extraña vida marina, y la han sustituido 
por envaces vacíos, plásticos y desperdi­
cios de todo tipo, actitud que emana de 
un total indiferencia por la ecología. 

7. !bid, pp. 19 y 20. 

El mar es generoso; tiene propiedades 
físicas y químicas que le permiten actuar 
sobre una cantidad razonable de desperdi­
cios arrojados en su superficie. Sin embar­
go, es un mundo ajeno al hombre; tiene 
una ecología distinta a la terrestre, aun­
que igual que en ésta cada especie, grande 
o minúscula, está relacionada con las 
demás. 

Hasta ahora, la humanidad ha desde­
ñado preservar y proteger el medio mari­
no, al grado que está seriamente amena­
zada la capacidad del agua para neutrali­
zar el exceso de sustancias dañinas. El 
desarrollo de bacterias, estimulado por el 
desecho de las aguas negras, así como la 
afluencia de agua caliente que emana 
de las plantas de energía atómica, han re­
ducido peligrosamente en muchas zonas 
los niveles de oxígeno, esencial para la 
supervivencia de la fauna y la flora ma­
rinas. La superficie, en donde se realiza 
gran parte del proceso vital del mar (y 
en donde se expande la mayor parte de 
la flora) es la que recibe los embates más 
fuertes de la contaminación: cuando el 
agua recoge los desechos de la tierra, 
los derrames de petróleo y de contami­
nantes de todo tipo, éstos terminan por 
incorporarse a los tejidos de las plantas 
y los peces que, tarde o temprano, pasan 
a formar parte del cementerio marino. 

La humanidad, en un principio, con­
sideró al mar como una fuente de ali­
mentación; más tarde, advirtió que la 
superficie marina era el mejor medio para 
trasladarse de uno a otro confín de la 
tierra; con el desarrollo de la navegación 
descubrió que la vida marina se extiende 
incluso sobre los hielos de las regiones 
polares y, finalmente, con las modernas 
técnicas de buceo ha descubierto que las 
aguas ocultan, asimismo, algo más que la 
belleza de la flora y el beneficio de la 
fauna. 

"Nos hundiremos hasta tocar el 
fondo de tus entrañas . .. " 

Los hombres no pueden volar, pero han 
llegado a la luna; son incapaces de respi­
rar bajo el agua, mas han desarrollado 
tecnologías que los transportan hasta 
las profundidades abisales. 

De pescadores de perlas, los hombres 
han pasado a ser pescadores de nódulos. 
Ya no van tras los tesoros sumergidos en­
tre los escombros de los antiguos galeo­
nes; parten en pos de una extraiia cose-
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cha que no hará producir a los campos, 
sino a las fábricas. 

Las aguas del mar ocultan una riqueza 
que se divide en cuatro tipos de recursos : 
los biológicos, como los peces, crustáceos, 
moluscos, mamlferos marinos y plantas 
acuáticas; los f(sicos, es decir, las aguas y 
los vientos que, en forma de corrientes, 
olas, diferencias de temperatura y mareas 
pueden servir para generar energía eléc­
trica; los qu(micos, es decir, los materia­
les disueltos en el agua (sal, manganeso, 
bromo, etc.), así como el agua dulce o 
potable, lograda mediante plantas desali­
nizadoras; los geológicos, que se dividen 
en depósitos orgánicos, detríticos y mi­
nerales autigénicos. 

Entre los depósitos orgánicos figuran 
el petróleo y el gas natural. Los recursos 
detríticos se producen a causa de la ero­
sión de las rocas y son transportados al 
mar por los ríos y por otros mecanismos. 
Se componen de are'na, cascajo y minera­
les pesados, tales como titanio, circón, 
diamante, estaño, hierro y oro. Final­
mente, los recursos minerales autigénicos 
se acumulan con lentitud en el suelo 
marino y están compuestos por deriva­
dos biológicos de sustancias químicas que 
provienen de los continentes.8 

Sobre grandes extensiones del lecho 
marino se encuentran diseminados los 
codiciados nódulos, compuestos de cobre, 
níquel, cobalto, manganeso y otros mi­
nerales, ingredientes vitales para la indus­
tria de todos los países. Se localizan a 
cuatro y cinco mil pies de profundidad o 
a profundidades menores en las platafor­
mas continentales. En seguida se citan al­
gunas estimaciones del contenido mineral 
de esos nódulos, así como de su potencia­
lidad de reserva si se mantuviesen los ni­
veles de consumo de 1960: 

"Aluminio: 43 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 20 000 años, 
comparado con 1 00 años de reservas pro­
badas de aluminio en la porción terrestre. 

"Manganeso: 358 billones de tonela­
das, equivalente a reservas de 400 000 
años (en tierra: 100 años). 

"Cobre: 7.9 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 6 000 años (en 
tierra: 40 años). 

8. Alberto Szeke ly, México y el derecho 
internacional del mar, UNAM, México, 1979, 
p. 17. 
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"Circonio: 1 billón de toneladas, equ i­
valente a reservas de 100 000 años (en 
tierra: 100 años). 

"Níquel: 14.7 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 150 000 años 
(en tierra: 100 años). 

"Cobalto: 5.2 billones de toneladas, 
equivalente a reservas de 200 000 años 
(en tierra: 40 años). 

"Molibdeno: tres cuartos de billón de 
toneladas, equivalente a reservas de 
30 000 años (en tierra: 500 años). 

"Además en el Pacífico hay 207 
billones de toneladas de hierro, 1 O de 
titanio, 25 de magnesio, 1.3 de plomo, 
800 millones de vanadio, etc." 9 

Importaciones de Estados Unidos 

Impar-
tación Proveedores 

respecto más 
a consumo impar· 

Mineral (%) tan tes 

Columbia 100 Brasil 
Estroncio 100 México 
Diamantes 100 Irlanda, 

industriales Sudáfrica 
Manganeso 98 Sud á frica, 

Francia, 
japón 

Tántalo 96 Tailandia, 
Canadá, 
Malasia 

Baux ita 93 Jamaica, 
Guinea, 
Surinam 

Cobalto 90 Zaire, 
Bélgica, 
Zambia 

Cromo 90 Sudáfrica, 
Filipinas, 
URSS 

Platino y sus 89 Sudáfrica, 
combinaciones URSS 

Asbestos 85 Canadá 
Estaño 81 Malasia, 

Tailandia, 
Indonesia 

N(quel 77 Canadá 
Cadm io 66 Ca nadá , 

Australia, 
México 

C in c 62 Canadá 
Mercurio 62 Argelia, 

España, 
Italia 

Tungsteno 59 Canadá, 
Bolivia, 
Corea 
del Sur 

Selenio 40 Canadá, )a-
pón, Yu· 
¡¡oslavia 

9. /bid, p. 21. 

Los expertos estiman que a mediados 
del decenio de los ochenta se extrae­
rán de 20 a 30 millones de toneladas de 
nódulos al año. Para lograrlo, los países 
desarrollados perfeccionan cada vez más 
los complejos sistemas tecnológicos co­
rrespondientes y luchan por asegurar que 
sus empresas puedan operar con el m íni­
mo de restricciones posible. 

Con algunas excepciones, la mayor 
parte de los minerales básicos que con­
tienen los nódulos se localiza en los países 
subdesarrollados. Empero, precisamente 
por su escaso desarrollo industrial, su con ­
sumo de minerales es bajo. En cambio, 
los países industrializados dependen de la 
importación de minerales, tanto para el 
desarrollo de su industria como para la 
producción de armamentos. Por ejemplo, 
la potencia más interesada en la explota­
ción del fondo marino, Estados Unidos, 
importa minerales estratégicos de nume­
rosos países, según se advierte en el cua­
dro adjunto.1 O 

"Vamos, en primer término, 
a arreglar los asuntos . .. " 

Los recursos del mar deben ser regulados 
de tal modo que se garantice el acceso a 
ellos a todos los pueblos del mundo. Al 
mismo tiempo, el mar debe estar a salvo 
de los daños que infligen a sus aguas y 
playas los asuntos humanos. 

La regulación del derecho del mar for­
maba parte de las primeras tareas de la 
Liga de las Naciones, organismo fundado 
en 1920, que al disolverse cedió paso a 
la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en 1945. 

Cuando comenzó la Primera Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre el De­
recho del Mar (Primera Confemar) en 
Ginebra, en 1958, surgió el debate sobre 
varios temas, entre los cuales figuraban la 
definición del mar territorial y de la zona 
contigua, la pesca, la conservación de los 
recursos vivos en alta mar y la platafor­
ma continental. A esa conferencia inicial 
asistieron delegados de 86 países. 

Después, en 1960, con la representa· 
ción de 88 países, tuvo lugar en la misma 
ciudad la Segunda Confemar, convocada 
en virtud del desacuerdo manifestado 
por los delegados ante la definición de la 
anchura del mar territorial y otras cues­
tiones fundamentales. Aunque se realiza-

sección internacional 

ron numerosas sesiones, no se llegó a 
ningún acuerdo importante. 

Al celebrarse en Nueva York la pri­
mera sesión de la Tercera Confemar, en 
diciembre de 1973, ya existía el primer 
esbozo del Convenio, convertido ahora en 
un vasto documento que contiene 320 
artícu los, una disposición transitoria y 
ocho anexos. 1 1 Dicho esbozo incluía, 
entre otros, los siguientes temas: el mar 
territorial y la zona contigua; el uso de 
los estrechos para la navegación interna­
cional; la zona económica exclusiva; la 
plataforma continental; las normas apli­
cables a los estados sin litoral; la regla­
mentación de los archipiélagos y las islas; 
los mares cerrados y semicerrados; la 
exploración y la explotación de la zona 
internacional; el establecimiento de una 
autoridad internacional de los fondos 
marinos; la investigación científica del 
mar; el desarrollo y la transferencia de 
tecnología, y la protección y el cuidado 
del ambiente. 

La Tercera Con fe mar ha celebrado 
hasta la fecha nueve períodos de sesiones. 
Al clausurarse el último, en Ginebra, 
se distribuyó la séptima versión del citado 
Proyecto de Convención sobre el Derecho 
del Mar, documento que representa el 
mayor triunfo conseguido hasta ahora 
en la materia. Además de los acuerdos 
logrados sobre los temas mencionados, 
contiene nuevos conceptos, surgidos 
conforme proseguían las discusiones para 
definir y desbastar el cada vez más arduo 
derecho marino. 

"Todo lo arreglaremos, poco a poco . . . " 

Lenta y acompasadamente la comunidad 
de países ha logrado establecer acuerdos 
sobre temas fundamentales, como el mar 
territorial, la zona contigua y la plata­
forma continental, conceptos que se 
consideran ya tradicionales en el último 
Proyecto de Convención. Entre las nor­
mas recientemente introducidas figuran el 
paso reconocido a través de los estrechos 
utilizados para la navegación interna­
cional; el estado archipielágico; el aumen­
to de las 1 i bertad es en .:1 ta mar; el área 
marina que debe utilizarse en beneficio 
de la comunidad internacional; el mar 
cerrado y el semicerrado, y el régimen 
que deberá imperar en el área de los 
fondos marinos y océanicos situada fuera 

1 l. ONU, Proyecto de Convención sobre 
1 O. Newsweek, Was hin gton, 1 O de noviem· el Derecho del Mar (texto oficioso) A/CONF . 

bre de 1980 . 62 WP. 10/Rev. 3, 2 7 de agosto de 1980. 
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de las jurisdicciones nacionales. De acuer· 
do con las sujeciones que establece el 
Proyecto y en consideración a los inte· 
reses de todos los países del mundo, la 
alta mar está abierta a todos los estados, 
tengan litoral o no. La libertad en alta 
mar comprende la de navegación, de so­
brevuelo, de tender cables y tuberías 
submarinas, de construir islas artificiales 
y otras instalaciones autorizadas por el 
derecho internacional, de pescar y de 
desarrollar investigaciones científicas, to­
das con fines exclusivamente pacíficos .1 2 

El Proyecto aboga por que todos los 
estados cooperen en fomentar el desa­
rrollo y la transferencia de la ciencia y 
la tecnología marinas a los países en desa­
rrollo, incluyendo a los estados sin lito­
ral y en situación geográfica desventa­
josa, en todo lo que se refiere a explora­
ción, explotación, conservación y orde­
nación de los recursos marinos. Asimis­
mo, concede especial atención a la pro­
tección y preservación del medio mari­
no y a todas la actividades encaminadas 
a acelerar el desarrollo económico y so­
cial de los países atrasados. 

Según el Proyecto de Convenio se es­
tablecería una Autoridad, que a su vez 
crearía a la Empresa, órgano encargado 
de realizar las actividades en la Zona en 
explotación. Se haría cargo del transpor­
te, el tratamiento y la comercialización 
de los minerales extraídos de la Zona. 
Además, la Empresa tendría título de 
propiedad sobre todos los minerales y 
sustancias producidos por ella y vendería 
sus productos sobre una base no discri­
minatoria, sin conceder descuentos no 
comerciales .13 

Tales son las principales disposiciones 
del Proyecto de Convención que despier­
tan el rechazo de Estados Unidos y otros 
países avanzados. 

"No golpees tan fuerte, no grites 
de ese modo . .. " 

Empero, el mar tiene razón en gritar, 
puesto que los asistentes a la Décima Se­
sión de la Tercera Confemar no logran 
ponerse de acuerdo. En tanto se debate, 
las empresas mineras no han esperado a 
que las negociaciones se concluyan para 
preparar su estrategia. 

A raíz de la crisis petrolera de 1973, 

12. lhid, p. 41. 
1 3. /bid, p. 84. 

Estados Unidos alentó la prospecc1on y 
explotación del lecho marino, temeroso 
de que los países productores de mine­
rales crearan cárteles semejantes a la 
OP E P. Los consorcios mineros han des­
tinado más de 200 millones de dólares 
para investigar y desarrollar nuevas y 
complejas tecnologías, capaces de ex­
traer y transformar las riquezas océa­
nicas. 

Para no correr el riesgo de despertar 
reacciones contrarias en los países en de­
sarrollo exportadores de minerales, las 
empresas mineras prefieren actuar con 
gran disimulo. Por ejemplo, en su in­
forme anual de 1979 la U.S . Steel evitó 
revelar cualquier dato acerca de sus acti­
vidades en el fondo marino.14 

Los consorcios saben que se enfrentan 
a increíbles obstáculos técnicos, tales 
como adaptar las tecnologías actuales, 
concebidas para perforar a profundida­
des de cientos de metros (como en la ex­
tracción de petróleo), a la explotación 
a miles de metros de profundidad. O le­
vantar mapas submarinos de los sitios 
ricos en minerales y construir oleoduc­
tos capaces de resistir enormes presio­
nes, todo lo cual requiere cantidades 
muy grandes de energía. 

Algunos países avanzados, como ja­
pón, dependen totalmente del exterior 
para abastecerse de los metales necesa­
rios a su industria. 1 ncluso Estados Uni­
dos, que tiene una relativa abundancia de 
materias primas, real izó importaciones 
de minerales que llegaron a 1 240 mi­
llones de dólares en 1979. 

La situación de estos dos paises con­
trasta con la de la u R s s, que es el primer 
país productor de minerales no energé­
ticos (minerales ferrosos y no ferrosos, 
raros y preciosos, y minerales no metá­
licos). En 1978 la producción minera 
soviética representó 21% del valor de la 
producción mundial correspondiente, 
en tanto que la de Estados Unidos repre­
sentaba 14%, la de Sudáfrica 11% y la 
de Canadá 7 por ciento. 

La participación soviética crec1o más 
rápidamente que la del resto del mundo, 
ya que en 1950 no llegaba a 13% de la 
producción mundial. Hoy, en cambio, 
ocupa el primer o el segundo lugar en 
la producción de unos 20 minerales, 

14. Le Monde Diploma tique, Par(s, mar· 
zode1981 . 
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entre los que figuran diversos productos 
estratégicos.! 5 

En parte por esta situac1on, docenas 
de empresas occidentales y japonesas se 
preparan para dar un verdadero asalto al 
fondo marino. He aqu 1 los principales 
consorcios que entablarán una viva com­
petencia en dicha embestida: Ocean Min­
ing Associates, integrado por empresas 
de Estados Un idos y Bélgica, cuyo 
campo de actividad es el acero y la qu í­
mica; Ocean Management 1 nc., con em­
presas de Canadá, Estados Unidos y la 
República Federal de Alemania, que tra­
baja en metales, servicios petroleros, car­
bón, acero, construcción naval e inge­
niería; Deep Ocean Mining Corporation, 
dirigido por el grupo Sumitomo, de ja­
pón, que aglutina a cuatro empresas co­
merciales y a 18 instituciones financieras 
y empresas manufactureras; Ocean Min­
erals Co., con empresas en Estados Uni­
dos, Gran Bretaña y Holanda, cuyos 
campos de operación son la aeronáutica, 
el petróleo y los recursos naturales; 
Kennecott Copper, con empresas en 
Canadá, Gran Bretaña y japón, e inte­
reses en cobre, otros minerales, construc­
ción y comercio; finalmente, France 
Afernod, que agrupa a todas las empresas 
francesas interesadas en la explotación 
de los fondos océanicos.16 

"Dice que s1: que no, 
que no, que no . .. " 

El derecho del mar, que a veces se inclina 
ante las esperanzas de una humanidad 
idealista, pasó por alto que la coopera­
ción no figura en los planes del comercio 
internacional. Hasta el decenio de 1960 
las transacciones sobre la mayoría de los 
productos básicos se real izaban por in­
termedio de negociantes especializados, 
tales como United F ruit Co., para el 
plátano; Dunavant, para el algodón; 
Gill and Duffus para el cacao, por citar 
a unos cuantos. A fines del decenio de 
los setenta ya había cambiado esa situa­
ción. Hoy los negociantes en algodón, 
por ejemplo, tienen al frente a Rall i 
Bros., filial del conglomerado Bowater, 
que comercia con numerosos produc­
tos primarios y manufacturados. Philipp 
Bros., filial de Engelhard Minerals and 
Chemicals Corporation, es el comer-

15. /bid. 
16. Frcderic Clairmontc y J ohn Cavanagh, 

"La cara oculta del derecho del mar", Le Monde 
Diplomatiquc en español, México, enero de 
1981. 
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ciante mundial más importante en pro­
ductos primarios, representando el petró­
leo la mitad de sus ventas globales.17 

En su actual redacción, el Proyecto de 
Convenio estipula que las empresas mine­
ras deben presentar las solicitudes de ex­
plotación de zonas específicas del fondo 
marino ante la Autoridad, integrada por 
36 miembros. Nada dice, en cambio, 
respecto al control que ejercen las trans­
nacionales sobre la transformación y dis­
tribución de los minerales. Pese a ello, 
dichas empresas insisten en que el dere­
cho del mar subordine tanto a los países 
en desarrollo como al resto del mundo 
que no participa en la explotación del 
fondo océanico. Esta posición explica 
que, al igual que Estados Unidos, Japón 
y la República Federal de Alemania, a 
fin de apoyar a sus respectivas empre­
sas, promulgaran legislaciones unilaterales 
sobre la explotación de los fondos ma­
rinos. 

"Te obligaremos, mar, 
a hacer milagros . .. " 

¿No sería un mayor milagro que, ante esa 
situación, los países del Tercer Mundo 
lograran que se ratifique un convenio que 
reportara beneficios universales? 

Al respecto, cabe destacar que Anto­
nio Gómez Robledo, representante de 
México ante la Tercera Confemar, ha 
señalado que todos los participantes en la 
Conferencia aceptaron, sin excepción, 
que los fondos marinos que están más 
allá de jurisdicciones nacionales son "pa­
trimonio común de la humanidad".18 
Empero, hay una diferencia perceptible 
en la interpretación de este pr;ncipio. 
"Para el Tercer Mundo, el gestor único 
e inmediato de las operaciones de explo­
ración y explotación debería ser la Auto­
ridad, de la cual son miembros ipso facto 
todos los estados partes de la Conven­
ción." 

"Las potencias industriales, por lo 
contrario, persiguen explotar los fondos 
marinos en su propio provecho, mediante 
el otorgamiento de 1 icencias o concesi o­
nes de la Autoridad, y bajo su vigilancia." 
Gómez Robledo añade que sería un ré-

17. /bid. 
18 . Todos los entrecomillados que si guen 

corresponden a opiniones personales del emba­
jador Antonio Gómez Robledo, representante 
de México ante la Décima Sesión de la Tercera 
Confemar, formuladas a Comercio Ex terior 
dlas antes de iniciarse la conferencia. 

gimen similar al que había en México an­
tes de la expropiación petrolera, cuando 
las empresas obtenían concesiones "con­
firmatorias" a perpetuidad sobre el sub­
suelo, con las únicas obligaciones de pagar 
al Estado mexicano las regalías fijadas 
por la ley y de cumplir con la legislación 
laboral. 

Como una fórmula intermedia, en el 
Proyecto de Convención se establece un 
sistema dual, o de explotación paralela. 
De conformidad con éste, las actividades 
en los fondos marinos serán realizadas 
tanto por la Empresa como por estados 
partes, entidades estatales y personas 
naturales o jurídicas que tengan la nacio­
nalidad de los estados partes, siempre y 
cuando medie una concesión otorgada 
por la Autoridad y ésta pueda ejercer la 
vigilancia correspondiente . 

Empero, la posición estadounidense se 
ha endurecido. En efecto, el anterior 
representante de ese país, Elliot T. Ri­
chardson, de un modo u otro ya había 
aceptado el Proyecto de Convenio, aun­
que en el informe oficial de su delegación, 
al concluir la Novena Sesión, indicó 
claramente -según Gómez Robledo- que 
el objetivo de Estados Unidos consiste en 
imponer que se reconozca el trabajo que 
hayan realizado las empresas mineras 
antes de que entre en vigor la Conven­
ción. De lograrse esto, dichas empresas, 
o los gobiernos de sus respectivos países, 
tendrían prioridad en los contratos futu­
ros que se celebren entre la Autoridad y 
las empresas. "Esta pretensión, huelga 
decirlo, es en principio inaceptable para 
el Tercer Mundo." Sin embargo, "no 
puede anticiparse el desenlace definitivo 
en este punto, pues todo dependerá de 
quién resulte con mayores ganancias o 
pérdidas en el inevitable forcejeo que 
hasta hoy sigue 1 ibrándose entre las 
grandes potencias y el Tercer Mundo." 

Mientras que los países industrializa­
dos importadores de minerales mantienen 
una posición común en las discusiones so­
bre el derecho del mar, "la solidaridad 
latinoamericana -dice Gómez Robledo­
se ha manifestado, sobre todo, en la 
defensa de los derechos que corresponden 
al Estado costero en la zona económica 
exclusiva. Este frente común tiene como 
razón de ser la pretensión de las grandes 
potencias de considerar dicha zona como 
perteneciente jurídicamente a la alta mar, 
posición muy peligrosa para nosotros , 
ya que las cuestiones residuales (como se 
llama a todo lo que no está previsto 

sección internaciona 1 

expresamente en el texto del Convenio) 
tendrían que dirimirse conforme a los 
principios jurídicos que tradicionalmente 
han regido el estatuto de la alta mar. Los 
latinoamericanos, por el contrario, soste­
nemos que la zona económica exclusiva 
constituye un mar sui generis, distinto 
jurídicamente de los dos mares entre los 
cuales está ubicado: el mar territorial y la 
alta mar". Empero, continúa Gómez 
Robledo, los latinoamericanos no coinci­
dimos en la consideración de las 200 
millas. Algunos países postulan que todo 
ese mar es territorial. México y otros 
sostienen que el territorial debe ser de 12 
millas y que las 188 restantes constituyen 
una "zona económica exclusiva, en la 
cual, si bien su aprovechamiento econó­
mico debe redundar ante todo en benefi­
cio del Estado costero, éste debe respetar 
las libertades tradicionales de libre 
navegación, sobrevuelo y tendido de 
cables y tuberías submarinas." 

Es indudable que, para muchos países, 
el futuro del mar estará en juego mientras 
no se adopte un acuerdo internacional 
para proteger sus recursos y regular la 
extra<.:ción de sus riquezas. "La partici­
pación de México en la Tercera Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre el De­
recho del Mar, sobre todo en sus últimas 
etapas, tiene todo el sello del desinterés 
y el idealismo. En efecto, nuestras nece­
sidades inmediatas están ampliamente 
satisfechas con la consagración, que ha 
tenido ya lugar en derecho consuetudi­
nario, de un mar territorial de 12 millas 
y de una zona económica exclusiva de 
200 millas, y hasta donde yo sé {aunque 
es posible que esté en un error), no tene­
mos ni la tecnología suficiente ni una 
apremiante necesidad de explotar los 
fondos marinos fronteros a nuestras 
costas, más allá de la jurisdicción nacio­
nal. Por consiguiente, si México aporta 
sin reservas su concurso en la Conferencia 
del Mar es, sobre todo, a mi entender, 
por el noble propósito, que ha animado 
siempre al pueblo y al Gobierno mexica­
nos, de coadyuvar a que el derecho con­
solide su imperio en todos los ámbitos po­
sibles de la vida nacional e internacional." 

Tal vez los países en desarrollo logren 
algún día que cese el flujo y el reflujo 
del derecho del mar. Entonces, con la fir­
meza de un convenio, quizá se cumplan 
los deseos del poeta y 

"por las calles y los bosques 
sonrían los hombres y la tierra 
con sonrisa marina." O 


